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La poblaci6n inmigrante representa hoy un compo- 
nente estructural de la capacidad productiva, asi como 
de la potencialidad demogrdfica de la Europa de 
1993. NO hay análisis serio de las estadisticas migtatorias 
de los paises de la CE que no llegue a esta conclu- 
si6n. 
En efecto, la ligera contracción de 10s flujos migrato- 
rios verificado en 10s anos 75-80, debido a la disminu- 
ci6n del aecimiento y de las políticas migratorias res- 
trictivas adoptada por varios países europeos de 
inmigracidn, ha 'dejado paso a un aecimiento tenova- 
do, y aumentado, a mediados de 10s 80. 
Según varias previsiones, esta tendencia continuaria, 
y a un ritmo aún superior, en raz6n del desequilibri0 
a6nico de 10s intercambios None-Sur, por un lado, y 
por las profundai transformaciones operada en Euro- 
pa Central y Oriental, por el otro. 
Pero si 10s flujos brutos de trabajadores migrantes 
aumentan, la procedencia, el estatuto y las zonas de 
implantaci6n de estos nuwos migrantes han experi- 
mentado una notable evoluci6n. 
En efecto, las ílegadas recientes están, a diferencia 
del pasado, caracterizadas por una inmigraci6n fami- 
liar, étnicarnente heterogenea y, hecho remarcable, por 
una afluencia de ccsolicitantes de asilo, que huyen de la 
miseria de paises sumidos en el caos econ6mico. Asi, 
tomando s610 los paises de la Europa del Este, se ha 
pasado de un flujo anual de 100.000 inmigrantes a 
m k  de 1.000.000 a finales de 1989. 
Al rnismo tiempo, la geografia europea de la inrni- 
graci6n se ha enriquecido en su parte sur, con ccnuwos* 
países de inmigraci6n. Es el caso de Italia o Espafia, 
tradiaonalmente paises de ernigracitin, que han pasado 
a recibir importantes comentes migratorias provenien- 
tes de paises no pertenecientes a la CE (alrededor de un 
d 6 n  de residentes extranjeros oficialmente censados 
en estos paises en 1990). 
Y, tomados desprevenidos, 10s gobiernos europeos 
ajustan sus políticas nacionales e intentan reestructurar 
10s mecanismos de un control europeo de los flujos 
migratorios (Convenci6n de Schengen, Conferencia del 
Consejo de Europa de Viena, Cumbre de la CE en 
Dublin, etc.). 
Pero, más alid de estas woluciones, jno sigue siendo 
el desafio principal de los 90 para Europa la elabora- 
ci6n de una verdadera política de integraci6n de los 12 
millones de extranjeros establemente presentes en su 
territori0 (de 10s cuales aproximadamente 8 d o n e s  
provienen de paises no miembros de la CE), a pesar de 
las tensions interhiicas, las tentaciones, y en ocasiones 
las desviaaones haaa el racismo y la d u s i 6 n  de las 
minorias, perceptibles en el frdgil equilibri0 de su opi- 
ni6n pública? 
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Algunos datos estadisticos 
Sin entrar en el detalle de las cifm, podemos desta- 
car de las últimas estadisticas conocidas que la pobla- 
ci6n extranjera residiendo oficialrnente en 10s países de 
la CE se eleva a 12.8 12.43 1 personas, 10 que equivale 
a un poco menos del 4% de la poblaci6n total europea 
(ver tabla 1). Cerca de dos tercios de esta poblaci6n 
esd constituida por residentes extranjeros provenientes 
de paises ajenos a la CE (exactamente 7.889.452 per- 
sonas). 
La aceleraci6n de 10s movimientos provenientes del 
Este y la dinámica natural derivada de una alta tasa de 
natalidad en aquellas poblaciones hacen llegar las pre- 
visiones de aecimiento a cerca de 12 millones de ex- 
tranjeros provenientes de terceros paises para el hori- 
zonte de 1993. 
Conviene por otra parte considerar, y sin que sea 
posible fijar una cifra precisa y rigurosamente fiable, a 
10s extranjeros (<en situaci6n irregular,, por definici6n 
no censados, pero cuya evoluci6n es altamente proba- 
ble que haya seguido el mismo ritmo creciente del resto 
de 10s flujos migratorios registrados durante 10s últimos 
años en Europa. 
La distribuci6n geografica es irregular según 10s Es- 
tados (4% en 10s Países Bajos, 7-8% en Alemania, pero 
26% en Luxemburgo) y según las regiones: algunas 
grandes regiones industriales concentran hasta un 10% 
de las poblaciones inmigradas (Paris y Bouches du 
RhGne en Francia, Londres y Manchester en el Reino 
Unido, la regi611 None de Italia, la Renania en Alema- 
nia, etc.). 
Tab& 1 
LOS RESIDENTES EXTRANJEROS EN LA CE 
POR PAlS O REGION DE ORIGEN 
(ultimo atio disponible) 
Paises CE 
Paises no CE 
De los cuaies: 
Yqoskvis 
Twsuia 
Argella 
Marmecos 
T h z  
EEUU 
Cana& 
En cuanto a su peso en el mercado de trabajo, se 
mantiene en general estable alrededor del 10% de la 
poblaci6n activa global y en la mayoria de 10s paises 
equivale a la proporci6n de extranjeros sobre el conjun- 
to de la poblacibn. Sin embargo, la proporci6n de de- 
sempleados extranjeros en el paro total aument6 du- 
rante 1990 en numerosos paises europeos (Paises 
Bajos, Francia, Bélgica). Esto tiene varias explicaciones, 
algunas de eilas locales (admisi6n inrnediata de solici- 
tantes de asilo en el mercado de trabajo), aunque tam- 
bidn podemos destacar algunas causas más generales, 
tales como el escaso nivel de cualificaci6n de c i e m  
categorías de trabajadores migrantes, enfrentados a un 
mercado de empleo y de cualificaciones cada vez más 
selectiva. 
La expresi6n de un cieno fen6meno de rechazo, de 
una upreferencia nacionalr, en materia de acceso al 
empleo es igualmente una prilctica corriente en algunos 
sectores profesionales. Las encuestas sobre la fuerza de 
trabajo en Gran Bretaila efectuadas entre 1986 y 1988 
evocan sobre este punto la *extrema vulnerabilidadw, a 
cualificaciones iguales, de c i e m  minorias dtnicas (pa- 
kistanies, bengalies y antillanes) en materia de contra- 
taci6n. 
Tendencias actuales 
Los espectaculares acontecimientos que conmociona- 
ron a Europa Central y Oriental han acelerado desde 
fmales del 89 los flujos migratorios hacia Ocadente, 
calificados ya por muchos especialistas de masivos e 
irreversibles. 
En efecto, son previsibles importantes transforma- 
ciones en aquellas regiones del mundo en las que secto- 
res entetos de la economia se encuentran en calda libre. 
La entrada de estos paises en el espacio econ6mico del 
libre carnbio se traducird en políticas de reestructura- 
a6n y de modernizaci6n del tejido industrial, de priva- 
tizaciones y de reducci6n de plantiilas, generadoras evi- 
dentemenre de grandes movimientos de poblaci6n. Si a 
esto agregamos la libertad de circulaci6n personal, re- 
conquistada por millones de hombres y mujeres, y en 
menor medida, el efecto de atracci6n magica que el 
uoccidente rico, ejerce -a través de la televisi6n- des- 
de hace tiempo sobre la juventud de la Europa Orien- 
tal, es verosimil pensar que la Comunidad constituira 
en 10s pr6ximos años el espacio de evoluci6n privilegia- 
da de poblaciones <(en movimiento hacia el Oeste, en 
posici6n intermedia entre los refugiados políticos y 10s 
migrantes econ6micosn (OIM, 1990: 2-3). 
El saldo de 10s movimientos de poblaci6n para 1990 La aPuencia de solicitantes de asilo 
es de un desplatamiento de 1,3 millones de personas 
provenientes del Este y de la UniQ Soviética, hacia una 
Europa que recibe ya un flujo regular de unos 800.000 
migrantes anuales, resultantes principalmente de una 
presi6n migratoria proveniente del Sur, y de la cua1 
nada hace pensar que vaya a reducirse. 
S-in embargo, la novedad de este movimiento, y por 
tanto la dificultad de evaluar su impacto, afortunada- 
mente incita rnás a la prudencia en la actualidad que en 
otras tipocas. De este modo, 10s anuncios intempestives 
y alarmistas de fines de 1990 sobre las uoleadas masi- 
vas de la Europa pobre sobre la Europa rica,,, han 
dejado paso a análisis socioecon6micos y demogrdficos 
rnás precisos. 
J. C. Chesnais, dem6grafo franc&, desarrolla en un 
informe para el Consejo de Europa tres escenarios de 
futuro que presenta como interdependientes: 
a) Las tendenaas recientes (incremento de las migra- 
ciones) se mantendrán a través de una ccinmigraci6n 
étnican o reagrupamiento de diásporas, principalmente 
alemana, judia y armenia, estirnadas por til en unos 8 
millones de personas aproximadamente. 
B) En raz6n de los conflictos dtnicos y la exacerba- 
ci6n de las nauonalidades que surgirán inevitablemen- 
te por la descomposici6n de la esfera sovidtica, ciertos 
grupos étnicos experimenta& dxodos masivos (turcos 
de Bulgaria, poblaciones gitanas, etc.). 
c) El espejismo de un Occidente rico originaria un 
tixodo econ6mic0, una búsqueda de El Dorado, tanto 
rnás cuanto aquellos paises albergan un excedente gi- 
gantesco de mano de obra. Esta forma de migraci6n se 
asemejaría a la ya conocida de poblaciones desde el Sur 
al Norte. 
Pero en todos estos casos enumerados la migraah 
serd pollticamente selectiva (j6venes, licenuados) y fun- 
cioaará social y demogriificamente como factor de 
compensaci6n de un udéfiat a6nico de mano de obra 
joven y como inrnigraci6n de proximidad, pudiendo en 
plazo medio suavizar las futuras tensiones econ6micas 
y culturales entre el Norte y el Sur del Mediterráneon. 
Las observaciones del informe SOPEM1 de 1990 no 
estan alejadas de esta condusi6n, cuando se afuma que 
estos ucambios que han expandida el espacio geopollti- 
co de referencian de las futuras poiíticas migratorias 
uhan aeado un nuevo elementon que conmbuye al 
esfueno de 10s procedimientos de concertaci6n europea 
para regular ulw movimientos de mano de obra* y 
organizar ula búsqueda de mano de obra cualificada en 
estas nuevas zonas de libre cambion (SOPEMI, 1990: 
3 1). 
La Convena6n de Ginebra, conduida entre 10s 
grandes paises democr;lticos en 195 1 aunque ratificada 
por varios más desde entonces, obliga a 10s Estados 
signatarios a acoger en su temtorio a toda persona que 
asi 10 solicite cuando encontrándose fuera de su Estado 
de origen, temiera regresar a til por razones vinculadas a 
su raza, su nacionalidad, sus opiniones filodficas o 
religiosas o su pertenencia a una dase social determina- 
..I" 
ua. 
Con una aplicaci6n rnás o menos rigurosa de esta 
reglamentaci6n se& los paises, Europa Occidentai ha 
acogido una media anual de 16.000 solicitantes de 
asilo hasta mediados de 10s años 80. Esta media se 
elev6 a cerca de 200.000 entre 1985 y 1989, hasta 
superar la cifra de 350.000 en 1990 (ver tabla 2). 
Las grandes conmociones sociales y políticas, las 
guerras, 10s conflictos locales o regionales, el ascenso de 
dictaduras o de regimenes totaiitarios han sido cierta- 
mente la causa principal de esta categoria de migracio- 
nes. Pero la afluencia sin precedentes experimentada en 
el pasado inmediato no podria explicatse s610 por las 
motivaciones políticas enunciadas en la Convenci6n de 
Ginebra. La indigencia endtimica que castiga a ciertas 
regiones del Tercer Mundo en las que, por añadidura, 
la demografia aumenta a un ritmo galopante, la impo- 
sible esperanza de millones de seres humanos de satis- 
facer algún dia, alli adonde se encuentran, sus necesida- 
des elementales ha sido la causa de esta oma búsqueda 
de asilo. Búsqueda rnás econ6mica que politica y que, 
pese a no haber sido prevista por las reglas generales del 
derecho de asilo, no es por ello menos legitima. 
Sin embargo, a diferencia de 10 ocurrido en los 70, 
10s paises ricos a 10s que se dirigen estos +dos han 
congelado sus pollticas de mano de obra, deteniendo 
toda inmigraa6n oficial e insaumentando políticas res- 
mctivas de cierre de fronteras. Medidas voluntarias de 
inversi6n brutal de las comentes migratorias, tomadas 
a pesar de una presi6n migratoria que se mantiene 
persistente, y que han tenido por efecto dirigir una 
pane de 10s flujos tradicionales de inmigraci6n hacia las 
únicas posibilidades todavia ofrecidas: la soliatud de 
asilo y la inmigraci6n familiar. 
La afluencia de refugiados upollticosn provenientes 
de regiones en las que desde hace decenios no se verifica 
ninguna tensi6n militar, poiítica o étnica de relevanaa, 
no podria explicatse de otro modo. Varios gobiernos 
europees, calificando esta situaci6n como de desviaci6n 
de los procedimientos de asilo con fines econ6micos. 
han puesto en prdctica diversas herramientas para en- 
marciu y armonizar el derecho de asilo. Asi, la cumbre 
de los Doce de D u b h  adopt6 el 5 de enero de 1990 
una convenci6n sobre el derecho de asilo que, reafu- 
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rnando su sujeu6n a 10s grandes principios fundadores mente este flujo ccinesperado~ se mantiene todavía h- 
de la Convenci6n de Ginebra, adopta en adelante el ciem. 
principio de la unidad de tratamiento de las solicitudes 
de asilo, bajo la sola respsabilidad del primer país innipacidn familiar 
solicitado. Esta medida tiene por objetivo reducir la 
práctica de las solicitudes múltiples, presentada en va- Por el contrario, mucho menos inesperado fue el 
rios países simultáneamente. aumento del flujo de la inmigraci6n familiar. En efecto, 
Dicha Convencidn estableu6 igualmente, a modo de la sedentarizaci6n y por 10 tanto el recurso progresivo al 
disuasi6n, una sanci6n contra todo transportador que reagrupamiento familiar de numerosas categoria de 
no hubiese previamente verificado la regularidad de 10s migrantes hasta ahora aislados y de migraciones esta- 
candidatos al asilo por 41 transportados. Por otra pane, cionales, se remontan a mediados de 10s 70. Varios 
cienos gobiernos (Francia principalmente) adoptaron gobiernos, desde enronces, pusieron en prdctica dispo- 
otras medidas restrictivas: sitivos reglamentarios de regulaci6n de flujos familia- 
- Exclusi6n del beneficio del asilo a solicitantes pro- res. De aplicaci6n flexible o rígida según 10s paises, 
venientes de países dasificados como ccen transici6n de- estas reglas imponen en líneas generales en todos 10s 
m d t i c a  avanzadan; Estados ciertos requisitos de residencia previa al jefe de 
- Aceleraci6n de 10s procesos de hstruccidn y de famila que desea realizar el reagrupamiento, asi como 
expulsi6n de 10s ccfalsosn solicitantes de asilo; condiciones de recursos y alojamiento juzgadas ccsufi- 
- Supresidn del acceso inmediato al mercado de tra- cientes y adaptada* para acoger a la familia que se 
bajo de 10s solicitantes de asilo con solicitudes en trámi- reúne. 
te de admisi6n. Las primeras políticas de inmigracidn familiar, allí 
Medidas ésras cuya capacidad para regular estable- donde existieron, tuvieron como fin organizar las con- 
TaMa 2 
EVOLUCION DEL FLUJO DE SOUClTANTES DE ASILO Y DE REFUGIO EN ALGUNOS PAISES DE LA OCDE 
ctiQ&wo 
1983 1984 1$35 1986 1987 1988 1989 d m e d o  (en %l 
19831989 
A ) ~ t e s d e & e n ~ p t v ~ ~  
Au$J~~ 5.896 7.208 6.724 8.639 11.406 15.790 21.882 
W P  2.937 3.666 5.340 7.640 5.995 5.078 8.021 
Dinemsrca 800 4.300 8.700 9.300 2.750 4.700 4.600 
Frande 22.285 21.624 28.809 26.196 27.568 34.253 61.372 
Alemanis 19.737 35.278 73.832 99.650 57.379 103.076 121.318 
Gnraa 451) 750 1.400 4.250 6.342 9.316 6.474 
I$lie 3.050 4.554 5.423 6.478 11.032 1.366 2.240 
M @ W  2.015 2.603 5.644 5 . a  13.460 7.486 13.898 
NorUegs 150 300 829 2.722 8.613 6.602 4.433 
Espel\a 2.819 3.714 4.494 3.989 
Sueds 4.000 12.000 14.450 14.600 18.100 19.600 30.000 
Suba 7.8% 7.435 9.703 8.546 10.913 16.726 24.425 
Reinounido 4.296 3.869 5.444 4.81 1 5.160 5.263 15.530 
TM 201.516 182432 233.750 318.182 
B ) ~ d e m ~ c w , * m ~ n o e u o p e a f  
AI&& 17.044 15.761 13.089 10.196 12.255 10.303 11.883 -5,8 
Cenede 13.967 15.342 16.760 19.147 21.565 26.836 36.976 17,6 
ESW0.s Unides* 102.685 92.127 95.040 104.283 91 .&do 81.719 84.288 -3,2 
TM 13.M 123.m 124.M 13.78 125..660 118.&58 13.147 -0, 1 
1. cfecwlto mJd lnc& pam 19861989. 
2. ~ y ~ a , d e & ~ ~ o M W s ~ t ~ d e ~ t ( ] ~ ~ ~ . E n 1 9 8 7 y 1 9 B B b s d a t ~ h a n s i d o ~ t a Q s , m s e i n d u y e n b s ~ ~ y ~ q u e h a y ~ n o b t W e s t a t u s  
a imip~ta,. 
Pn~deWessobre la~deLBscategaiP,de(~~,vet ls ,$b laspor~sasendAwcoes$dst ico .  
Fumte: Esldlsksa 
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TaMa 3 
POBLACI~N TOTAL Y POBLACION ACTIVA EN LOS 12 PAISES DE LA CE EN 1987 
Ak%mk y extmfym Debsaudesscx,exftan~ %exlnvysms 
(1) 
mix. (8 w. (3) Tasa 14) w. (5) PoMac. (6) Tasn m PoMec. (81 PoMec. 
toU &va & total activa & t W  activa 
(x 1w Ix 1WOl aclivos (x 1w (x 1w acm (%I (%I 
PotJeddn tow: 
lkmama 
BékP 
hamarca 
Espana 
Franda 
Greda 
Manda 
ltaba 
h- 
Paises Baps 
PWtusal 
Reino Unido 
~ l a a r e l ~ m ~ :  
Alemani 31.446 11.272 41 ,O 2.131 764 466 6,8 
ww 5.010 1.507 360 372 85 30,8 7,4 
6.8 
Dnamarca 2.573 1.290 59,5 37 21 €62 1,4 
5,6 
E m a  19.664 4.693 29,6 63 17 31,8 
1,6 
Franda 
0,3 
27.662 
0,4 
10.386 46,o 1.774 474 37,7 6,4 4 6  
Greda 5.010 1.392 34,O 34 7 31,7 
Manda 1.733 
0,7 OS 
434 34,O 40 10 34,4 2,3 2,3 
ltali 29.056 8.228 536 
he"wY 186 56 352 49 19 
Paises Baps 7.217 
48,8 26,3 33,9 
2.445 40,9 240 54 31 ,O 3,3 2,2 
Portusal 5.314 1.968 4.57 26 6 33,7 0,s 
Reino Unido 28.750 11.760 49,2 1.242 532 47,9 4,3 4,5 
0,3 
Fumles: ' h a  las 6 pmeras cdumnas: Enassbble lwnade fmL&p W t e d o s  1937 Luxemburgo, Ohc~na de plMlcmones okw de hs Com& Eur- 1989. (TeMa01 paralas cdvms9 (1) a 
(3, TaMB 12 para la cdumna (4), Tabla 16 p a  la cdwna (5), TaMa 05 para la columna (6)). 
' cdumna (7) - 100 x columna (4) 1 columna (1) 
' columna (0) - 100 x mlmna (5) I cohna (2) 
diciones de una ccbuena inserci6n~ de las familias rea- 
grupadas en el tejido social local. De ahí la importanua 
acordada a 10s procedimientos sociosanitarios, a las 
normas de alojamiento y a la implic'aci6n de las instan- 
cias políticas locales en 10s procesos de acogida e insta- 
laci611 de las familias. 
Bien intencionadas en su concepcibn, estas políticas 
han pecado, sin embargo, de exceso de formalisme y 
evidentemente han fracasado, como 10 demuesm la 
proliferaci6n de bolsas de pobreza y de guetos en ciertas 
aglomeraciones europea5 con fuerte concentraa6n de 
inmigrantes. 
En una segunda etapa, y en un contexto de recesi6n 
del mercado de pabajo, las condiciones de acceso de 10s 
miembros de estas familias al mercado laboral se con- 
virtieron en la preocupaci6n principal. Las políticas de 
reagrupacidn familiar se convirtieron en una serie de 
intentos por reducir al máximo la incidencia de 10s 
flujos farniliares sobre los niveles de paro, sobre todo 
por el hecho de que las estadísticas sefialaron que 10s 
estratos j6venes (hombres o mujeres) toman a su con- 
sorte en su pais de origen. En consecuencia se produjo 
un nuevo aumento de la inmigraci6n laboral, asf como 
una relativa feminizaadn de la poblacidn activa extran- 
jera (ver tabla 3). 
La tendenaa de los últimos aAos ha sido la lirnita- 
ci6n de los flujos de reagrupaci6n familiar provenientes 
de países no comunitarios; como pa sabemos, los ciuda- 
danos de Estados miembros de la CE se beneficiari de 
libenad de circulaci6n y de instalaci6n. No obstante, y 
para desgracia de 10s gobiemos, la mayoría de las legis- 
laciones y de liis jurisprudencias nacionales han insaito 
el derecho a la reagrupaci6n familiar en el conjunt0 de 
derechos fundamentales que resultan de los grandes 
principios generosos de la Demoaaaa y de 10s Dere- 
chos Humanos y, en consecuencia, no susceptibles de 
limitaci6n a priori. Por o m  pme, ciertas fi-anjas de la 
opini611 se sensibilizan ante la extremadamente impor- 
tante presencia de inmigmtes, denuncian 10s matri- 
monios de conveniencia, las uniones poligámicas (prác- 
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tica ultra minoritaria de algunas comunidades africana T M  4 
en Francia) y reivindican la reduccibn, si no la supre- CANTIDAD DE WTRANJEROS EXTRACOMUNITARIOS 
si6n, del derecho a la reagrupaci6n familiar. RESIDENTES EN ITALlA (INCLUIDOS LOS REGULARIZADOS) SEGUN PAISES DE ORIGEN 
Parece entonces que si bien en 10s pr6ximos años la 
reagrupaci6n familiar en tanto que derecho serd preser- &bardesluem,-per 
vado como 10 recomiendan todas las instancias de la ñeskientes tu CE La 39/90 
a131.1290 La ley 94386 comunidad, no puede descartarse que se le apliquen 
ciertas restricciones, como la prolongaci6n del periodo A F ~ A  EL NOF)TE 145.664 89 944 3.m 
de residencia previa requerida al jefe de familia para el Marrwm 77.971 50.538 19.283 
Tljnez ejercicio de su derecho a la reagrupaci6n. Pero si esta Argelia 41.234 29.918 8.919 4.041 2 132 67 1 
prslctica, que ya existe en Alemania (8 años de residen- übia 2 . a  1 76 169 
cia previa) y que se comienza a oir con insistencia en los Eg'ipto 19.814 7 180 5.261 
debates en Francia, se generalizara, estaria sumamente O m  PAES E 
alejada de la legislaci6n y de la jurisprudencia de la ",za.ECi.EnD. 1 75.152 1 946 36204 17431 1512 2.392 
Europa comunitaria, a menos que 10s gobiemos nacio- s0ma)ia 9.443 4.34 1208 
nales favorables a tales restricciones no se sinaeran en Senegal 25.107 16.643 7.531 
Ghana absolut0 molestos al ser acusados de aplicar un ccdoble N'm 
11.443 6.600 3.296 
6.855 3.776 1.104 
rasero~ (derechos a 10s ciudadanos comunitarios, res- Cabo Verde 4.991 530 682 
tricciones a los inmigrantes de hem de la CE). Ishk~ic io  5.37 2.799 1.218 
A 9  87.109 6545 26114 
FlPnas 34.328 13.351 9.538 
Los nuevos paises de inmigracidn China 18.665 9.747 4 4% 
Sri Lanka 1 1.454 4.527 9.494 
El aumento de 10s flujos migratorios en 10s Últimos lndia 11.282 2.339 1.241 Pakisten 
años ha determinado la emergencia de los paises de la Bangladesh 
6.497 3.137 958 
4.603 3.444 385 
Europa del Sur como paises de inmigtaci611, en primera Mm LATIW 51.672 11.180 4.470 
linea en la recepci6n de una inmigraa6n de trabajado- Erasi 14.293 2.867 905 
res provenientes del Tercer Mundo a la CE. Los dos Argentina 12.893 2.518 900 
Cdanke 5.524 960 474 paises más afectados por este fen6meno son Italia, con RepibCca 650.000 residentes extra comunitarios, de 10s cuales Dominicana 4.415 1.685 530 
PeIú 320.000 fueron regularizados enue 1986 y 1990, y CNe 5253 1.976 632 
4.248 787 813 
España, que ha duplicado en diez años la cantidad de venezue~a 5.046 387 216 
residentes extranjeros (400.000 a fmales de 1989). E m A  -, a9.m a. 785 7.a' 
Portugal y Grecia totalizan respectivarnente 10 1 .O 1 1 y Yugoslavia 29.790 12.226 6.386 
6 1.500 inmigrantes residentes en su territori0 a fmes 16.966 5.539 466 
rnngia 4.147 424 72 del año 1989, La particularidad de estos países es ha- Runmh 7.494 6% 180 
ber sido hasta ahora, y continuar si4ndolo en ciem URSS 6.447 334 24 
medida, paises de emigraci6n hacia Europa y el resto Tuguia 4.695 1.576 774 
del mundo. MEcm)OWENlE 26.135 5.1$ 3640 lhn 14.630 2.601 2.900 La inversidn de los movimientos de poblaciones l i bm 5.802 1.592 467 
(flujo de retorno de antiguos emigrados y acogimiento marin 5.703 999 473 
de una nueva inmigraci6n) son de aparici6n reciente, al OROS P ~ S E N  
menos como elementos de una política reconodda y M. 171 9.348 5.807 
aceptada como tal. O R O S P A m  1 ~ ~ 6 ~ 9  6.839 5.445 
Tanto Italia como España han mejorado mucho en TOTAL 615.131 216.037 105312 
los últimos años sus sistemas de identificaci6n y cuanti- 
ficaci6n de las poblaciones inmigrantes, al tiempo que 
adoptaban o mejoraban sus políticas migratorias, prin- 
cipaimente de integraci6n por via de regularizaci6n de dandestino que, en algunos sectores de la economía 
inmigrantes udandestinosn, en actividad durante mu- (particuiamente el de la economía informal) garanti- 
cho tiempo en la economia paralela. Lo que conf~man zan una remuneraci6n (del 50 al 80% de los extranje- 
algunos especialistas (Venturini, 199 1: Iol), que no ros ocupan un empleo informal). Según A. Venturini 
dudan en considerar a la operaci6n de regularizaci6n de aen ese sector de la economia que demanda expiícita- 
~ f a n j e r o s  como un fracaso, es que una mayoría de m a t e  trabajadores menos exigentes sobre salarios y 
trabajadores extranjeros prefieren mantener el s t aw de seguridad sociai, los trabajadores son, en las actividades 
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para las cuales están mejor adaptados, 10s mils compen- 
tivos con diferenciaw . 
En Italia fueron llevada a cabo dos campafias suce- 
sivas de regularizaci6n; la última de ellas result6 de la 
adopci6n de la ley 39, de febrero de 1990, Hamada ley 
<<Martell+. Esta ley ha reconocido un s t a w  jurídic0 
estable a 10s inmigrantes presentes en suelo italiano, 
comprendidos 10s recientemente regularizados, s t a w  
que induye el derecho a la regrupaci6n familiar. Las 
condiciones de acogimienro de refugiados fueron igual- 
mente ampliada. 
Sin embargo, la ley aManelli~ refon6 el control de 
los ingresos en terrirorio italiano, generalizando la obii- 
gaci6n de visado a la mayoría de 10s paises de emigra- 
ci6n no comunitarios. Igualmente, se establecieron con- 
tingentes anuales de admisi6n, consensuados con las 
patronales y 10s sindicatos. 
Al cabo de la regularizaci6n, 2 16.037 nuevos inrni- 
grantes, asalariados o trabajadores aut6nomos, habían 
sido registrados, 10 que sumado a las cifras de la ante- 
rior regularizaci6n, da una afra neta de 32 1.349 regu- 
larizados a fines de 1990. No obstante, el Instituto 
Central de Estadísticas evalúa el número de extranjeros 
no comunitarios residentes en Italia en unos 963.000. 
Lo que significa que las reguiarizaciones no habrían 
asimilado mils que una tercera pane de los usin pape- 
les,. 
En cuanto a Espafia, experimenta todavía hoy, aun- 
que en baja, una emigraci6n permanente anual de 
15.200 espaíioles hacia Europa y el resto del mundo 
(principalmente a Suiza). Pero si consideramos el apor- 
te anual de 55.000 inmigrantes y 10s retornos de anti- 
guos emigrados en constante aumento durante el Últi- 
mo decenio (2 5.726 a fines de 1989), advertiremos un 
saldo net0 de inmigraci6n equivalente a 10s flujos regis- 
trados en 10s más grandes paises de inmigraci6n. 
Según las últimas estadisti& conocidas (finales del 
89), el número de residentes extranjeros que viven en 
Espaíia se eleva a 398.147 personas, de las que el 3 5 % 
proviene de paises no comunitarios (marroquies, filipi- 
nos y latinoamericanos). Los trabajadores en situacidn 
irregular son tambien aquí dificilmente cuantificables 
(un estudio de la CE 10s evalúa entre 72.000 y 
124.000). 
Una ley sobre extranjeros -no comunitarios- fue 
adoptada recientemente (ena6 en vigor en 1985) para 
unificar 10s textos reglamentarios dispersos y dispares 
que regían hasta el momento la situaci6n jurídica de 10s 
extranjeros en Espafia. Este texto se insaibe esencial- 
mente en una perspectiva <(de integraci6n de 10s ex- 
tranjeros culturahente cercanos a Espafia* (SOPEMI, 
1990: 69), e instaura unos títulos únicos (residencia y 
trabajo) con validez variable y estableciendo según 10s 
casos limitacions geogrilficas y profesionales. Como en 
Tabia? 
ESPANA 
INFORMACION DISPONIBLE SOBRE LOS FLUlOS DEMOGRAFICOS DE ENTRADA Y DE SALDA (en miles) 
EMIGRACI~N CON DESTINO Al 
Francis 66 52 46 36 2,7 2,s 2,s 
Suiza 12,2 11,9 12,l 12,l 12,3 11,9 11,O 
Obos paises ewopeos 0,6 0,6 04 0,3 03 0,2 0,s 
Africa 4,O 5,l 2,2 1 ,O 0,7 0,4 0,4 
A r n h  1,2 1,l 0,9 0,9 0,9 03 0,7 
Asra 1,2 12 0,6 0,5 0,4 02 0,l 
Totd 25,8 251 20,8 184 17,3 16.1 15,2 
Francis 
mla 
Suiza 
&os paises euopeos 
Obospaisesnoeuco 
peos 
Tota, 
MIGRACI~N NETA: 
-7.7 -6.3 -32 0,6 3.0 6.8 10.5 
1 Trnbqdges migrantes lasistidos~, permanentes y tempotales, es decr, aquelks censados pot hs autwidsdes espanolas. Los trabaydwes e s k h d e s  w son t e k b  en wenta. 
2. Desde 1980, estas &as son estaMecdas a p l n  de las wtficaaanes de partida deposltadas ante ks mnsdzdos de W s o s  paises y, por elb, s~jtest'imen ks reaies de relano 
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el caso de Italia, puede afirmarse que con un 1% de 
poblaa6n inmigrante en su territori0 y en primera línea 
del espacio único europeo frente a 10s paises de emigra- 
ci6n del contorno meditemho, Espafia entra de hecho 
en el círculo de 10s llamados ((paises anfitriones~. Sus 
elecciones demográficas y de mano de obra serán en 
adelante difialmente separables de las orientaciones del 
conjunto de Europa y del conjunto regional mediterrá- 
nm. 
Esta situaci6n aparece aún más irreversible ai consi- 
derar que Italia, Espafia y Portugal fueron los últimos 
postulantes en 199 1 al acuerdo de Schengen, conduido 
por cinco países de Europa en materia de control de la 
inmigraa6n (Alemania, Eiélgica, Francia, Luxemburg0 
y 1os Países Bajos). 
¿Que política migratoria instrumentar? 
Un hecho es evidente. Los flujos de inmigraci6n con- 
tinuarán por mucho tiempo en Europa. La operaci6n 
de regularizaci6n que culmina el 10 de diciembre de 
199 1, debed alcanzar, según las organizaciones de so- 
lidaridad con los trabajadores dandestinos, a unas 
120.000 personas, en su mayoria marroquies y latinoa- 
mericanos.' Esta cifra, a la que conviene agregar un 
suplemento previsible en concepto de flujos familiares 
consecutiva a la regularizaci6n, hace elevar las previsio- 
nes globales de residentes extranjeros en Espafia a unas 
700.000 personas en 1992. De ahí las expectativas de 
endurecimiento de la actual legislaci6n sobre inmigra- 
ci6n. 
La afluencia de solicitantes de asilo, de 10s cuales una 
buena parte son en efecto emigrantes econbmicos, pro- 
bablemente sobrevivird a las primeras medidas de res- 
trica6n adoptada por varios paises para disminuir la 
atracci6n que este recurso ejetce sobre 10s inmigrantes 
de trabajo. Las conmociones políticas de la Europa del 
Este han sentado las bases de un proceso migratori0 
todavía dificilmente apreciable. El desconocimiento del 
máximo de inmigrantes soviéticos potenaales es total. 
El fen6meno es hoy en dia tan insondable que todas las 
previsiones cuantitativas en las políticas migratorias del 
Oeste resultan vanas. Por otra parte, la presi6n migra- 
toria de los paises del Sur, en su inmensa mayotia so- 
breendeudados, no presenta indicios de posible dismi- 
nua6n durante 10s pr6ximos afíos. 
En efecto, las relaciones econ6micas y d e m ~ g r ~ c a s  
entre el Sur en desarrollo y el Norte rico se alimentan 
de un desequilibri0 estructural que no permite prever 
ninguna mejora en la capacidad de empleo de esos 
países que les permita retener localmente su mano de 
obra. La indinaci6n de los j6venes desocupados a la 
emigraci6n hacia el Norte parece constituir por mucho 
tiempo un alivio para los mercados locales de trabajo. 
Más aún cuando 10s mercados laborales europees, aun- 
que cerrados a toda nueva inmigracián, continúan ejer- 
ciendo un gran atractiva sobre 10s migrantes. 
Por otra parte, la cancelaci6n de las políticas oficiales 
de mano de obra parece una paradoja en la medida en 
que la economía subterránea continua, pese a todas las 
restricaones, tomando de la inmigraci6n clandestina la 
fuerza para necesidades no satisfechas. A tal punto que 
algunas políticas recientes (la de Italia en particular) 
integran elementos de una programaci6n plurianual de 
admisidn de contingentes de inmigrantes necesarios 
para su economía (ley de febrero de 1990). 
Este retorno a una política de cuotas, estrimente 
econ6micas (que no induye segundas intenciones de 
selecci6n dtnica por medio de cuotas, como han sugeri- 
do recientemente aertos sectores políticos en Francia) 
parece indicar de al& modo el camino que seguirán 
varios países si la hip6tesis de la reactivaci6n econ6mica 
se confuma. La situaci6n migratoria actual reclama, 
pues, algunos ajustes en la política de inmigraci6n. 
Ya hemos sehiado que algunos países, en respuesta 
al aecimiento desproporcionado de 10s candidatos al 
asilo política, han impuesto algunas restricciones a su 
política de admisi6n de refugiados. En este sentido, 
Franaa ha puesto en prdctica un dispositivo de acelera- 
ci6n de los procesos de instruca6n de las demandas de 
asilo. Sin revisar el carácter suspensiva de los recursos 
ante la Comisi6n de Recursos de Refugiados, una vet 
planteados, se ampliaron las facultades de intervena6n 
de los organismes para determinar la calidad de 10s 
refugiados, de modo de llevar la duraci6n promedio 
del proceso de 3 a 4 años antes de 1990, a entre 3 y 4 
meses en la aaualidad. Finalmente, se suprimi6 la po- 
sibilidad de acceso al mercado de trabajo durante la 
aamitaa6n del proceso para evitar que el futuro refu- 
giado se radique anticipadamente pot via del ejercicio 
de una actividaci profesional o que reagrupe a su farni- 
lia. Tarnbikn fueron facilitadas las condiciones de repa- 
aiaa6n de los candidatos no admitidos. Esta nueva 
poiítica se instrument6 por la acumulaci6n, a finales de 
1990, de un stodc de demandas rechazadas por razones 
de opormnidad, asf como por la necesidad de dar un 
golpe de efecto sobre la opini6n pública, a todas luces 
reticente al aumento de la poblaci6n inmigrante. Otro 
ejemplo de ajuste de la política migratoria es el operado 
en Alemania. Este pais tegistr6 durante 1990 cerca de 
193.000 soliatudes de asilo (la cifra más elevada de 
Empa) y la llegada de cerca de 720.000 demanes 
hicos.  En abril de 1990 una nueva ley sobre inrnigra- 
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INFORMACION DISPONIBLE SOBRE EL NUMERO DE PERSONAS EXTRANJERAS EN ALGUNOS PAISES DE LA OCDE, 1980-1989' 
(en miles) 
1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 
- - 
Austna 282,7 299,2 302,9 2750 2688 271,7 275,7 
Wgca 878,6 885,7 891,2 8W,9 897,6 M , 5  853,2 
Francia 3.714,2 3.752,2 
Alemania 4.453,3 4.629.8 4.666,9 4.534,9 4.363.7 4.378,9 4.512,7 
Luxemburg0 943 954 95,6 962 96,9 98,O 968 
Paises Bajos 520,9 537,6 5463 552,4 558,7 5523 568,O 
Noruega 826 865 906 94,7 978 101,5 1@,3 
Suecla 421,7 414,O 4055 397,l W,6 388,6 390,8 
Suiza 892,8 W , 9  925.8 9256 932,4 939,7 956,O 
'De 1980 a 1984, datos al 30 de sepiembe A parl~r de 1985, dalos al 31 & dlclernbre 
ci6n reempla26 la antigua legislaci6n de 1965. Global- 
mente esta nueva legislaci6n consolida el status de 10s 
residentes establecidos en Alemania, al tiempo que am- 
plia el abanico de titulos de residencia, con nuevas 
categorias de extranjeros cuya presencia, de carácter 
temporal, no requiere la expedici6n de un titulo de 
residencia permanente (estudiantes, exnanjeros admiti- 
dos por asilo politico). 
Pero más significativa son las adaptacions de las 
politicas migratorias enfocadas a escala global a nivel 
de las instancias europeas existentes o de grupos de 
paises asociados por la circunstancia. Así, el afí0 1990 y 
el comiento del 1991 han sido testigos de la celebra- 
ci6n de numerosos encuentros (ambres, conferencias) 
europeas sobre el tema de la coordinaci6n de las políti- 
cas migratorias. En esta línea, el acuerdo de Schengen 
fue firmado en junio de 1990 por 10s 5 paises de la CE 
anteriormente citados, a 10s que se les agregaron en 
noviembre de 1990 Italia, Espaíía y Portugal. Según 
10s tdrminos del acuerdo, todavia no ratificado por to- 
dos los parlamentos nacionales, 10s paises firmantes 
convienen en suprimir 10s controles en las fronteras 
intemas y en transferirlos a las fronteras exteriores del 
perimetro constituido por 10s territorios de 10s 8 paises 
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INFORMACIONES DISPONIBLES SOBRE EL NUMERO DE PERSONAS EXTRANJERAS EN CIERTOS PAISES DE LA OCDE' 
(atio J s  redente, en miles) 
Franda 
Alemanua 
Grecia 
ltaha 
poltugal 
Es$J& 
Obos paises CE 
Austtia 
F m M  
Tuquia 
Y ugoslavia 
kg& 
Marmecos 
Túnez 
Obos 
T o l  
En %dekrpoblacrdntoU 
'Pua mlas detalladas awca de Las óehmes y luentes, cansuilar la laMa &( pw pais Datos actuakzadcs al 31 & &embe 
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firmantes. Al mismo tiempo, 10s Estados deciden ar- desarrollo y migración, sino una relación paradojal>>.' Y 
monizar sus políticas de entrada y permanencia con la bashdose en la experiencia de 10s paises del sudeste 
puesta en practica de un sistema de informacidn infor- asiático, que pese a un rápido desarroll0 se rmntienen 
matizado y el establecimiento de vías obligatorias para no obstante como paises de emigración, sostienen al 
la mayor parte de terceros paises. contrario la tesis de una ccaceleración de 10s flujos mi- 
Del mismo rnodo, la Cumbre de Dublín adoptó en gratorios como resultado de una melor actuación eco- 
junio de 1990 una convencidn que armoniza las proce- nómica de 10s paises en desarrollo, adquirida gracia a 
dimientos para el tratamiento de las solicitudes de asi- la coo~ración internacional,, 
10. Esta convencidn, cuyos rasgos principales ya fueron El debate, en consecuencia, se mantiene abierto. 
comentados con anterioridad, compromete al conjunt0 
de 10s paises miembros de la CE, a excepción de No- 
ruega. A iniciativa de la Comisi6n de las Comunidades 
Europea, fueron discutida propuestas de cooperación 
intergubernamental en materia de inmigraci6n en el 
ámbito del G r u p  ad hoc Inmigraci6n y el G r u p  de 
Trevi de Cooperaci6n en materia de Seguridad. En el 
seno de estos grupos de trabajo, 10s Estados, sin abdicar 
de sus prerrogativas en materia de inmigración -sobre 
las cuales gustan recordar a la Comisi6n que ejercen 
competencia exclusiva-, van delineando progresiva- 
mente 10s elementos de una política ((europea,, de in- 
migraci6n. 
Por ultimo, en Viena, en enero de 199 1 ,  la Confe- 
rencia ministerial del Consejo de Europa incluy6 una 
sesi611 esencialmente consagrada a la cooperaci6n pa- 
neuropea en materia de migraciones, con el trasfondo 
de las transformaciones acaecidas en Europa Central y 
Oriental. 
Todas estas iniciativas tienen algo en comdn: la bús- 
queda por parte de 10s gobiernos europeos de 10s me- 
dios m k  id6neos para lograr el control de 10s flujos 
migratorios y evitar un agudizamiento de las tensiones 
proyectadas sobre el mercado europeo de trabajo. Pero 
es cada vet m k  evidente que la clausura de las fronte- 
ras no puede constituir en sí rnisma una política. Las 
transformaciones operada en 10s mercados de trabajo 
(desarroilo del trabajo a tiempo parcial, extensi6n de la 
prktica del subempleo y de la economia informal) ha- 
cen que, aun con una inmigraci6n controlada, aqudllos 
sigan experimentando situaciones de tensidn y un paro 
en expansi6n. 
Frente a estos limites de clausura de fronteras, dis- 
tintas voces políticas invocan cada vet con m k  frecuen- 
cia la necesidad de una cooperaci6n internacional con 
10s países en vías de desarrollo como alternativa a la 
emigraci6n. El verdadero mal seria el subdesarrollo. La 
base de la presi6n migratoria no podd disminuirse, 
según esta tesis, sin una verdadera ayuda al desarrollo 
en favor de estos paises. Esta podria arraigar a las po- 
blaciones en sus territorios y disminuir el estimulo a la 
emigraci6n. Este análisis, sin embargo, se connadice 
con las observaciones de numerosos especialistas de la 
OCDE, que sefialan que ano hay relaci6n directa entre 
Los inmigrantes representan hoy del 5 al 10 % de la 
poblacidn total de 10s paises de Europa Occidental. 
Antafio más homogéneos y culturalmente próximos, 
10s inmigrantes de hoy llegan en ocasiones de paises 
lejanos, sin relaciones históricas privilegiadas con el país 
anfitri6n. La mundialización de 10s fenómenos migra- 
torios, el progreso de 10s medios de transporte y de 
cornunicaci611 han dado lugar en Europa a flujos mi- 
gratorios complejos y diversificados. Importantes gru- 
p s  de origen nacional o émico diferente de la sociedad 
de acogida viven actualmente en 10s paises europeos. 
Paralelamente, o a causa de ello, las migraciones y 10s 
inmigrantes son, cada vez m k ,  objeto de un debate 
publico intenso. 
La opinidn pública, manipulada en mayor o menor 
medida por 10s medios de comunicación, se inquieta 
por las relaciones con 10s inmigrantes. Se habla de la 
escalada del integrismo, de amenaza a la identidad na- 
cional. Del mismo modo, en el seno de aquellos grupos 
se afuma cada vez más el sentimiento de penenencia a 
una ccminorían, fuera de la sociedad anfitriona, y cons- 
tituida como adversaria en relación a ella. Tantos ries- 
gos de tensiones sociales e interdmicas no dejan indife- 
rente a ningun gobierno. De hecho, ccla diversidad 
nacional, Cmica, racial y cultural se ha convenido en 
una característica de la sociedad europea, especialmente 
en las grandes ciudades en las que se han establecido la 
mayor parte de 10s recidn Ilegadosn (Consejo de Euro- 
pa, 199 1 : 13). En realidad, las sociedades europeas son 
en la actualidad pluriculturales, y la presencia en su 
seno de grupos en situaci6n de ccminorías* plantea agu- 
damente el tema de su integración. 
En efecto, cuando grupos que forman estructural- 
mente parte de la sociedad establecida, no participan o 
10 hacen en escasa medida en las grandes instituciones, 
e influencian poco o nada en 10s procesos de decisión 
iCuál es la mejor política d e  integración? 
2.  OCDE. Conferencia Inremaciorul, Roma. -0 de 1991. 
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democrííticos, de hecho se instala respecto de ellos una 
situación de marginación social. La realidad de las mi- 
norías culturales y Cmicas radicadas en Europa se ase- 
meja a esta situaci6n. El acceso a la educacidn, al em- 
pleo, a 10s derechos sociales y políticos se mantiene 
restringido para muchas de ellas. Se agrega a este esta- 
do de cosas la persistencia de formas de discriminación 
que reducen considerablemente, incluso para las gene- 
raciones futuras, la igualdad de oportunidades que la 
ley debería, sin embargo, garantizar a todos 10s residen- 
tes. 
Frente a esta evolucidn, iqut  polftica de integracidn 
instrumentar? 
Esta cuestión estíí en la actualidad en el centro de 10s 
interrogantes y de las elecciones de politicas sociales de 
numerosos países europees. Algunos paises como Fran- 
cia o el Reino Unido, m b  familiarizados con el hecho 
6mico y comunitatio en razón de su pasado colonial, 
parecen haber hecho sus elecciones estratdgicas, por 10 
menos en tCrminos de modelos. 
El modelo franc6 de integraci6n puede analizarse en 
10s discursos políticos de 10s dirigentes como una priori- 
dad acordada a la integracidn del individuo en la socie- 
dad, por oposici6n al que seria el modelo norteamerica- 
no o britdnico que pone el acento en la promoción de 
grupos y de minorías dmicas constituidas. Sin entrar en 
este debate, parece importante sefialar algunas cuestio- 
nes simples a las cuales una verdadera política de inte- 
graci6n debería poder dar respuesta. 
Una verdadera política de integración debe poder 
conducir a una participación creciente de 10s inmigran- 
tes en las principales instituciones de la sociedad y a 
medio plazo a la supresi6n de toda marginalizaci6n. De 
este modo, el acceso a la insmcci6n, a la educaci6n en 
el marco de las instituciones laicas de la sociedad debe 
estar garantizada por igual a todos 10s niflos. Lo mismo 
vale para la formaci6n profesiona1, que debería en una 
buena política de integraa6n suprimir el handicap de 
la infracualificación, que castiga a la mayoría de 10s 
j6venes procedentes de la inmigraci6n. Todos 10s ámbi- 
tos de la vida están aquí involucrados: 10s derechos 
sociales, la libertad de culto y la participaci6n en la vida 
política. En pocas palabras, la lucha contra la margina- 
lizaci6n de grupos dmicos sin la cua1 ninguna verdadera 
integraci6n es posible debe de manera global tender a 
asegurar la igualdad de oportunidades, sin que la raza, 
el origen cultural o nacional sem considerados. 
El debate se mantiene abierto respecto de la eficacia 
de las políticas nacionales a utilizar para obtener la 
mejor integraci6n. ¿Debemos conformarnos con exten- 
der a 10s inmigrantes las mismas medidas ya aplicables 
a toda la poblaci6n (integraci6n por el hecho común), o 
por el contrario, tomar nota de las desigualdades exis- 
tentes y promover medidas específicas? Otro elemento 
de controversia: idebe adoptarse 10 que se conoce como 
el principio de la discriminaci6n positiva (practicado en 
10s Paises Bajos)? De acuerdo a esta regla, ciertos gru- 
pos de la comunidad padecen pesados handicaps que 
una simple liberalizaci6n de las reglas no llega a reab- 
sorber. 
Para establecer una verdadera igualdad de oportuni- 
dades en cienos campos (el acceso a la vivienda, por 
ejemplo), la autoridad pública debe poder establecer 
discriminaciones en favor de las poblaciones desfavore- 
cidas, a modo de nivelarlas con el resto de la comuni- 
dad. Valorado por algunos por su visi6n pragmíítica, 
este mdtodo es juzgado por otros como pervetso. Al 
rebajar la norma general y al modificar 10s procedi- 
mientos de selecci6n, la técnica de disctiminaci6n posi- 
tiva coloca a 10s grupos en una 16gica a la vez de gueto 
y de competici6n social y de no pertenencia común a la 
sociedad establecida.. . 
El consenso, afortunadamente, se mantiene sobre un 
punto. La integracidn debe distinguirse de la asimila- 
ción: 10s inmigrantes, al integrarse en la sociedad que 
10s acoge, deben poder conservar sus valores, sus con- 
vicciones y sus propias identidades. 
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